
 
 
 
 
 

LA CRUCIFIXION DEL SEÑOR 
 

Del santo Evangelio según san Lucas (23, 35-43) 

 

Cuando Jesús estaba ya crucificado, las autoridades le hacían muecas, 

diciendo: “A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de 

Dios, el elegido”. 

 

También los soldados se burlaban de Jesús, y acercándose a él, le ofrecían 

vinagre y le decían: “Si tú eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo”. Había, 

en efecto, sobre la cruz, un letrero en griego, latín y hebreo, que decía: “Este 

es el rey de los judíos”. 

Uno de los malhechores crucificados insultaba a Jesús, diciéndole: “Si tú eres 

el Mesías, sálvate a ti mismo y a nosotros”. 

 

Pero el otro le reclamaba, indignado: “¿Ni siquiera temes tú a Dios estando en 

el mismo suplicio? Nosotros justamente recibimos el pago de lo que hicimos. 

Pero éste ningún mal ha hecho”. Y le decía a Jesús: “Señor, cuando llegues a 

tu Reino, acuérdate de mí”. Jesús le respondió: “Yo te aseguro que hoy estarás 

conmigo en el paraíso”. 

 

Era casi el mediodía, cuando las tinieblas invadieron toda la región y se 

oscureció el sol hasta las tres de la tarde. El velo del templo se rasgó a la 

mitad. Jesús, clamando con voz potente, dijo: “¡Padre, en tus manos 

encomiendo mi espíritu!”  Y dicho esto, expiró. 

 

El oficial romano, al ver lo que pasaba, dio gloria a Dios, diciendo: S. 

“Verdaderamente este hombre era justo”. Toda la muchedumbre que había 



 
 

acudido a este espectáculo, mirando lo que ocurría, se volvió a su casa 

dándose golpes de pecho. 

 

Los conocidos de Jesús se mantenían a distancia, lo mismo que las mujeres 

que lo habían seguido desde Galilea, y permanecían mirando todo aquello. Un 

hombre llamado José, consejero del sanedrín, hombre bueno y justo, que no 

había estado de acuerdo con la decisión de los judíos ni con sus actos, que era 

natural de Arimatea, ciudad de Judea, y que aguardaba el Reino de Dios, se 

presentó ante Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. Lo bajó de la cruz, lo 

envolvió en una sábana y lo colocó en un sepulcro excavado en la roca, donde 

no habían puesto a nadie todavía. Era el día de la Pascua y ya iba a empezar el 

sábado.  

 

Las mujeres que habían seguido a Jesús desde Galilea acompañaron a José 

para ver el sepulcro y cómo colocaban el cuerpo. Al regresar a su casa, 

prepararon perfumes y ungüentos, y el sábado guardaron reposo, conforme al 

mandamiento. 

 

 
 
 


